
Miércoles 15  de octubre  de 1 8 3 4 . 1 0  Cuartos.logró e«-

imencia se 
in tem ió ­
las -ei- d* 
le M H... 
ente : reir- 
>se de oda 
que li»bi» 
iy bien ,1a 
.o de C«SÍ;
.. m . n...,
u la com- 
i tinto ; le 
bi. 9 mau­
la cabria, 

bajar 4 la 
lo después, 
i , atranoi 
abrirse lai 
cron oidos 
a casa in- 
n reM-trn- 
> el juicio, 
acabó esta 
i , y raye- 
t otra» ra­
bia ron sa­
ne un jo- 
ios que l« 
t  lectlU'a).

trae con-
¡n f r e í r ■ 
ha dado

0 y pro- 
ornas es- 
i,L  ,á un 

a la hija 
idilio por

para en 
ir á to­
cón su 

la ponen 
el dmiito 
comedia 

tilos. N> 
si es «Je
1 uno de

F e lip e ,

i, San-'  ̂
ladolid 
r S o l  t u  
'licaiitq,.

Xüfclni. 0 3 .

Boletín.

No alcanzamos las razones que ha tenido la comisión de 
ilustres Proceres sobre la deuda tslrangera y  el empréstito 
de 4.00 millones, para declarar que se reserva hacer una peti­
ción con e l objeto de que el empréstito de Guebhard sea reco­
nocido, tan luego como las circunstancias de la nación lo 
permitan.

¿Qué significa este aviso? ¿se pretenderá hacer revivir 
este empréstito muerto sin remisión? ¿Se crcrá que una opi­
nión accesoria de esta comisión podrá rehabilitar lo que el 
fallo de los señores Procuradores ha anulado para siempre? 
Pero aun suponiendo que tal sea la idea de los ilustres P ro­
ceres que forman la comisión ¿por qué no declararlo ? ¿ por 
qué no decir abiertamente es una injusticia el hacer una es- 
ceprion con este empréstito? ¿por qué valerse de términos 
medios en esta cuestión? Los Proceres del reino siempre fue­
ron francos y grandes en sus sentimientos; no tenemos la 
menor duda que los P idieres modernos sigan tan nobles m o­
delos de lealtad y  franqueza. Esperam os, pues, que estas pa­
labras enigmáticas é inexplicables á nuestro juicio sea reco­
nocido "ta n  luego como las circunstancias de la nación lo per­
mitan,'' no serán aprobadas en el Estamento de señores P ro­
ceres.

En efecto, ¿qué circunstancias pueden ser aquellas á que 
se alude? esta no es ya cuestión «le economía , es cuestión de 
política. E l empréstito de Guebhard ha sido desechado por 
el Estamento de señores Procuradores, como ilegítim o, no 
porque no existan medios con que pagar. Ha sido desechado 
sin reseña ninguna, sin remisión.

Los señores Procuradores han pronnnriado su sentencia 
de muerte; á los señores Proceres toca confirmar ó anular esta 
sentencia: pero no alcanzamos sea esta la sazón de tratar 
una cuestión tan clara, á nuestro entender, con la ambigüedad 
que envuelven las palabras. [Sea reconocido tan luego como 
las circunstancias de la nación lo permitan! Con dolor 
vemos esta indicación : no sabemos que causas la han moti­
vado, y aguardamos el día de la discusión para descubrir en 
que se funda el dictamen d éla  comisión; sin em bargo, séa- 
n s lícito observar que una publicación reciente sobre este 
mismo em préstito, forma en la esp isicion mencionada una 
desagradable coincidencia muy reparable.

Bolsa de Parts de! a  de octubre.
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Noticias <lel reino.

Barcelona 5 de octubre.

E11 el número 118 de este periódico insertamos un do­
cumento del gobierno de Montevideo de sumo interés para el 
comercio español. Memos recibido periódicos de dicho punto (co­
sa de cuarenta números del Estenógrafo ) que alcanzan hasta ia  
«le julio, y en uno de ellos no solo se inserta el documeuto en 
cuestión como integrante de la parte goberuativa ú oficial , sino 
que se le añade la esplicaciou siguiente , apenas indicada eu el 
citado número del Eupor.

MONTEVIDEO JUNIO 3 DE . 83 .',.

Ministerio de Comercio.

• Cediendo el gobierno á diversos motivos de una convenien­
cia vital para la política é Ínteres de la República , no menos 
qoc 4 la tuerza irresistible de los principios que lian empezado 
4 dominar fu la- repúblicas americanas, manifestados por ejem­
plos recientes y que segundados por el espíritu ilustrado de los 
gobierno- de Europa, y del ion vene i miento de la utilidad y de 
las ventajas que ron ellos deben reportar los estados indepen- 
«hentes , decidieron al ejecutivo 4 adoptar una man lia uniforme, 
acordando la admisión del pabellón de la naciou española en es­
tos puertos, bajo las condiciones que establece el acuerdo que el 
gobierno somete 4 la aprobación de las l i l i ,  GC., conforme coa 
el testo de la misma resolución adoptada en consejo de ministros.

«Algunos incidentes contemporáneos con esta medida, rela­
tivos 4 la política internacional, y cuya uoloriedad hace escusa- 
b l e s  S U S  detalles; no menos que el receso del cuerpo deliberante, 
o ‘ ligaron al ejecutivo 4 retardar su promulgación , como lo no­
tareis por la dala del misino documento. --  Pero desvanecida la 
momentánea importancia de aquellos , el gobierno no creyó ne­
cesaria la continuación de esta reserva, volviéndole desde luego

todo su vigor , sin perjuicio del resultado de vuestras delibera­
ciones, 4 las cuales tiene órden de concurrir el ministro de Es­
tado *11 el departamento respectivo , é instruiros detalladamente 
de los fundamentos que lian presidido la conducta del ejecutivo 
eu este clásiro negocio.

El saluda 4 los l i l i .  CC. con su acostumbrado resppto y con­
sideración. =  Carlos Anaya. — Lucas. J . Obcs. l i l i .  CC. de la 
asamblea general.

— liare tres dias que se observa alguna variación en la at­
mósfera. Empieza 4 sentirse el desórden equinoccial. I.a lluvia 110 
ha sido copiosa; pero el rielo permanece algo turbio, y lodo indica 
que volverá á llover. Sin embargó , la salud pública de Barcelona 
sigue felizmente en su statu i/uo ni mas ni menos que la diplo­
macia europea.

—  Sabemos que el gobierno de esta provincia añade nuevas 
precauciones 4 las ya exilíenles para que 110 se repita que una 
gavilla de ladrones quiera interceptar al rorreo ú robar las di­
ligencias. Los que lo intentaron éntre Tárrcga y Cervera , y los 
que detuvieron la diligencia en la costa IVoja . cían sin duda fac­
ciosos dispersos de las hordas, que como el humo se lian disuel­
to en la montaña. Estos nuevos prosélitos de la emb'Olla, no 
defienden la baudera carlista por espíritu de paitido ni por en­
tronizar este ó el otro gobierno, sino Ib-vados del humano ob­
jeto de mediar con el robo y recrearse en el insulto. ,¡ Ridiculo 
y  vano empeño el de acreditar uu principe ibsleal con semejan­
tes elementos de incultura y corrupción!

—  Según nos avisa un susrriplor nuestro, el médico don 
Ranon Teijeido, salió también comisionado por este gobierno 
para examinar el cólera en Tarragona. Allí permaneció encer­
rado en el puerto correspondiendo con su celo 4 la confianza de 
los que le enviaron.

Idem 7. Sabemos que las juntas de muchos barrios tienen bas­
tante adelantados sus trabajos de reparto, para hacer cuanto an­
tes efectivo el contingente necesario para el reemplazo del ejér­
cito.
—  De la Seo dé Urge! ron fecha del /, nos escriben lo siguiente:

A las seis ile la mañana de ayer cuatro facciosos salieron al en­
cuentro del correo, y junto 4 Tiurana le quitaron la correspon­
dencia.

Estamos aguardando con ansia 4 nuestro Excmo. Sr. capitán 
general, que auda purificando de estos bandidos 4 toda la mon­
tana. Dispersos y rechazados 110 lieneu mas venganza que ejecu­
tar alevosamente estas raterías.
— Sabemos por un conducto muv fidedigno que el capitán Plan- 
tés ha batido al líos de Eróles en Pinells , y seguía 4 los disper­
sos en combinación con otras columnas.

,M O BELLA 4 de octubre. =  Los facciosos se reunieron 
inopinadamente en la sierra sobre Cbert , cinco horas de aquí, 
en numero de 1200 hombres. El general Valdés reunió las lio- 
pas que pudo en Valencia : el remandante de armas de Caste­
llón de la Plana don Fernando de Alrozer , reunió utios 4°o ur­
banos: y con n.11 hombres de fuerza lian man bailo contra vi ene­
migo. No le arrendamos la ganancia. El bizarro y benemérito 
militar don Fernando de Alcozer es muy digno de ir en com­
pañía de un general como Valdés. Con esto lo decimos todo.

MURCIA 5 de octubre.=I.o vispeia del cumpleaños de nues­
tra Reina, hubo una nube tan abundante de aguas, que en círculo 
de mas de01 lm leguas se recogió agua para formar una avenida que 
inundó toda la huerta 4 la altura de dos varas ; pero ron una 
fuerza tal, qué fue arrasando con todas las viviendas de barracas y 
rasas, y no ha dejado una empinada, figúrate qué habrá sido con 
los animales y gentes; es incalculable su pérdid., pues únicamente 
se veían las copas de las moreras, y las personas que pudie­
ren subir 4 ellas solo pueden contarlo : los demas todos han pe­
recido: el agua entró en esta por el maletón derramó por en­
cima de las paredes de San Francisco, y se llevó los molinos: 
dos varas faltó para cubrir los ojos, en términos que por el hos­
pital estaba rasa por las paredes del 1 io : en una palabra, de 
sierra 4 sierra todo inundado, pero 4 la altura dicha y con la 
velocidad del rajo, eu los baños .le Muía re llevó toda la obra 
de Garría, posada , y demás rasas, todo fue arrancado de pie y 
las familias que las estaban habitando fueron 4 encontrarse al 

campo de Molina , han lene, ido mas de treinta familias, en 
Areluna lo mismo; nada ha quedado: esto ha sido el diluvio uni­
versal y está ludo concluido con decir que en Oribuela han 
quedado muy pocos que lo cuenten , llegó el agua á las corni­
sas últimas de la puerta de la catedral ; Reniel y Arquerías, no 
se sabe á donde se hán .trasladado, pues solo un llano lia queda­
d o; el Val llano de Brujas lia quedado también raso : eu fin 
esto es principiar y 00 acabar, pues son incalculables las des­
gracias y ruinas que lia causado eu 24 4 3o horas : al siguien­
te día 4 media noche se presentó otra mucho mas pequeña, pe­
ro al lili tapó los molinos nuevos: el arenal y glorieta trido 
quedó resentido, abierto por varios puntos y una siiua 4 la aul ida 
del puente de donde se ve el agua de abajo : el malecón rolo por 
dos ó lies partes, en fin qué sé yo, estamos desconsolados y 
confundidos. (Caita particular).

VITORIA 10 de octubre. Con motivo del cumpleaños de 
nuestra inocente Reina doña Isabel II (Q. 1). G.) lia habido hoy 
gran parada. Las tropas de la guarnición y milicia urbana sa­
lieron á las i i  de la mañana á formar en los campos que con­
finan con el paseo del Prado. El hermoso y completo tercer ba­
tallón de San Fernando formaba 4 la cabeza; le seguia una com­
pañía de Zapadores, el provincial de Salamanca, el de Chinchi­
lla, la milicia urbana, artillería, 3.” de calía lien a de linea, 6.° 
de ligeros, y un escuadrón de Carabineros. Mandaba la linea el 
señor brigadier barón del Solar de Espiuosa , y U revistó eu or­

den de parada él Exrino. Sr. general en gefe del ejército de es­
tas provincias don Joaquin de Osma,acompañado del general Gó­
mez Anza y Je un numeroso y lucido estado mayor. Dados los 
vivas de ordenanza se formó la columna de honor y desfiló por 
delante de S. E. Al tiempo mismo que las tropas se retiraban 4 
sus respectivos cuarteles, entraban en esta ciudad parte de las 
que componen la división de O-Doyle que regresaban de Navar­
ra , habiendo dejado los dos batallones de la Reina en Salvatier­
ra: tres de los cuatro restantes se alojaron en las aldeas de estas 
inmediaciones, y el provincial de Bujalance con la caballería lo 
verificó en Vitoria.

— El Pretendiente, que parece se ha propuesto visitar raen- 
sualracntc su pretendido señorío, vino 4 Cegama después de la 
vergonzosa retirada de Villafranca. Pasó al dia siguiente 4 Oña- 
te , donde se dice que celebró las exequias de su esposa. En se­
guida se trasladó á Aramayona , y muy despido visitó los baños 
de Santa Agueda, desde cuvo punto se ha dirigido á Vizcaya pa­
sando por Vi!lareal de Alara, sin que sepamos en la actualidad 
su paradero, aunque presumimos que sea Gucrnii a ó sus inme­
diaciones por haber la junta rebelde de Vizcaya circulado orden 
4 los pueblos mandando que sus apoderados concurran 4 las jun­
tas generales que estaban convocadas para hoy.

— I.a laccioii alavesa circula por los pueblos de esta provin­
cia continuando sus operaciones de estraccioii de mozos, granos 
y contribuciones. Esperamos que le dure poco la csplotacioii de 
e-ta mina, pues con la Ilegada de las tropas podrá uue-tro ge­
nera! cslerminar la facción, ó ruando menos ahuyentarla é im­
pedir que domine el pais por mas tiempo.

•—Castor y Sopetana, aunque volvieron sumamente destroza­
dos de su úliiina espe.licion 4 Castilla, se proponen reparar -u« 
pérdidas con las multiplicadas exacciones que hacen en la- her­
mandades de Ayala, Urcahn'taiz y sus confinantes, don fe m e ­
mos permanezcan poco con la llegada de nuevas tropas al pun­
to de Orduña.*

— La tari ion navarra no cesa en sus movimientos pera eludir 
la activa persecución que esperiuicnta. Ayer se hablaba de una 
arción bastante empeñada entré el general Lorenzo y Zúnialicar- 
regui rn la inerimlad de Estella, en que quedó el campó por 
nuestras tropas: pero como no se dan detalle' ni aun se fija el ’ 
sitio de la arción, no podemos garantizar su certeza.

—Con la mas agradable satisfacción se ha sabido en este pais 
por los papeles de Madrid que el general Mina lia admitido el 
mando dul ejército de Navarra, y que ofrece venir inmediata­
mente 4 ponerse al frente de 81. Ayer se aseguró que estaba ya 
en San Scbaction. Mucho deseamos que sea cierto, pues espera­
mos con la mayor confianza , que su llegada sea la precursora 
del aniquilamiento de la rebelión , y medio seguro de la com­
pleta pacificación de este desgraciado pais, cuyos hijos extravia­
dos parece que se han empeñado en consumar su ruina, em­
pleando las medidas cnas atroces y mas repugnantes 4 la huma­
nidad.

— Cartas de Bayona aseguran que la vigilancia de la policía 
francesa en la frontera es tan activa que no permite que pase 
efecto alguno que pueda servir para el equipo ó armamento de la 
fac e ion , y como nuestra costa está igualmcccte vigilada por los 
muchos buques que cruzan en ella con puntos seguros de refu­
gio para cualquiera evento, se puede confiar en que los rebeldes 
esperiinéntarán las mayores escaseces de cuanto necesitan para 
prolongar la guerra atroz en que se han empeñado.

■—Por disposic ion clel Excmo. Sr. comandante general de las 
Provincias Vascongadas salió anoche de esta ciudad la partida de 
los celadores de la provincia al mando de su comandante don 
Joaquín de Leilia, con el objeto según se cree, de recorrer los 
montes y veredas que dirigen 4 Salinas de Leuiz y Villareal de 
Alas-a, y en las inmediaciones de Arlaban cogió 5 1 libras de 
pan, 4o raciones de tocino, 10 celemines de alubia y 3oo racio­
nes de vino que llevaban de aquellos lugares á los facciosos que 
estaban eo Aramayona. Están presos en la cárcel los paisanos que 
las conducían.

ZARAGOZA 11 de octubre. Estos días circulaban voces en 
esta rapital de haber sido fusilado con otros individuos de la junta 
el conde de Pene-Villemur por quererse fugar 4 Francia, viendo 
sus cosas de tan cual talante: pero el boletín de Alava del 4 ase- 
gura haber sido fusilados por ordeu de Zumalacarregui algunos 
de los individuos de la junta rebelde de Navarra, siendo dos de 
ellos Marichalar y Echeverría.

P a rte  o ricial.

MADRID 1 4 DE OGTUBUE.

Parles recibidos en la secretaria de Estada y  del despacho 
de la Guerra.

Los últimos parles de P.i mplona alcanzan al 8. E l ge­
neral Lorenzo, encargado ¡uterinamente de las fuerzas ele 
N a v arra , se hallaba en aquella plaza, donde había pasado 
revista el dia -C á t 3 batallones de infantería y alguna caba­
llería y  artillería.

El general Córdoba salió el 8 «le dicha plaza con la di­
visión de su mando, dirigiéndose á los A rcos, á cuyas in­
mediaciones se hallaba Zumalacarregui con el grueso de sus 
fuerzas. E l brigadier Osm a debía llegar á la misma , des­
pués de baber fortificado el convento de S. Francisco de

Ayuntamiento de Madrid



TafáHa j  éond arrendó u'n convoy de municiones y zapatos 
procedente de A ra gó n , para tomar el mando de la división 
que se le lia confiado, E l brigadier López lia bajado á la ri­
bera á tomar el de la caballería y la infantería unida á ella. 
K 1 brigadier O -D oy le condujo desde Vitoria á Pamplona, 
donde entró el misino dia 8 , un convoy de fusiles, lanzas, 
municiones y  dinero.

La salud de las tropas de Navarra es mucho mejor de 
lo que debía esperarse, estando acometidos del cólera varios 
pueblos de aquel reino.

Por los partes de V itoria  del 9 resulta que el preten­
diente, haciendo una penosa marcha de noche de Cegama 
á O ilate, huyendo de las tropas leales de G uipúzcoa, se ha 
corrido á Aratnayona.

E l brigadier Iriarte halda reunido el g  en las Encar­
taciones las tropas de su mando para obrar sobre el con­
fín de Vizcaya.

E l general Manso bahía dado nueva colocación á las 
suyas', situando su cuartel general en Burgos, donde se 
hallaba el 10 , y  dando dirección á lasque obran activamen­
te contra M erino en la fragosidad de la sierra y  los pi­
nares. E l 12 debia llegar á Valladolid el general Latre, 
nombrado i . °  cabo de Castilla.

El comandante general de Navarra en 4 del corriente dice lo 
que sigue:

Excmo. Sr. : El Excmo. Sr. don Luis Fernandez de Córdoba, 
comandante general de la tercera división del ejercito de mi inte­
rino mando , con fecha 3o de setiembre próximo pasado desde su 
cuartel general de F.lizondo me da el parte siguiente:

“ Excmo. Sr.: Eu cumplimiento de las órdenes de V. E. que 
recibí el 27 para socorrer el 2S la casa fuerte de esta villa, cer­
cada (bacía 12 dias) por los rebeldes, emprendí al amanecer del 
día 28 mi movimiento desde I.arrainzar. La rapidez en la mar­
cha era el único medio de sorprender un enemigo siempre ad­
vertido de nuestros movimientos. ¡No hice, pues, mas alto en las 
seis penosas leguas de esta veloz etapa, que un cuarto de hora en 
Almandoz, indispensable para reunir una columna que acababa 
de pasar el puerto de Veíate y tantos desfiladeros sin tomar alien­
to. A11i supe que dos espías me precedían de solo una hora con 
el aviso de mi llegada. Contando con la buena voluntad de la 
tropa , á quien babia tocho entender que su fatiga podía ser re­
compensada por la presencia del enemigo , apresuré el paso, lle­
gando á lrurita á poco mas de la una del dia cou una vanguar­
dia de tres compañías «le cazadores de la segunda brigada (que 
llevaba por turno la cabeza), una mitad de caballería y 20cara- 
liiñeros de á pie, á cuyo frente marchaba conmigo el intrépido 
brigadier Carrera y mi plana mayor.

«Antes de entrar e* lrurita oímos dos tiros que alentaron 
nuestra esperanza: á poros instantes se presentó un paisano di- 
ciéndoine , de parte del ayuntamiento, que el enemigo se había 
retirado dos horas antes por el camino de Echalar, y que los ti­
ros que se habían oido 110 podían ser sino de algunos impruden­
tes que trataban de comprometer aquel vecindario. Seguí mi 
marcha sin dar importancia á este meusage, cuando en la pla­
za del pueblo se rae presentó el mismo ayuntamiento y su cura 
párroco confirmándolo. No obstante , destaqué una compañía de 
cazadores y la mitad de la caballería con el valiente y activo 
guardia de la Real Persona don Antonio Ramírez, y una partida 
de llanqueadores con su intrépido ayudante don Francisco Mo­
ñones para reconocer el flanco izquierdo, siguiendo yo con las 
dos compañías restantes la misma dirección.

«No oyendo fuego que indicase la presencia del enemigo, de­
jé proseguir el reconocimiento de la izquierda, y contrainarcbé 
sobre el camino de Eiizondo , en cuya dirección esperaba hallar­
le , ó las noticias positivas que debia darme el comandante del 
fuerte sobre sus movimientoe : mandé simultáneamente al briga­
dier Herrera , que cubría la retaguardia aquel dia, se quedase en 
lrurita con dos batallones en posición sobre él camino de San- 
tisteban para observar las fuerzas alavesas, que por mis coufiden- 
ciasszbia ocupaban aquel punto desde la víspera, haciendo seguir 
el resto conmigo.

«Apenas habia andado diez minutos en la dirección de Elizon- 
do, cuando ini reconocimiento desc ubrió en Santa bárbara el pri­
mer punto de los rebeldes, que á favor de uu bosque obligaron 
nuestra caballería á replegarse en orden , y empeñaron el com­
bate con la poca infantería que iba por aquel punto sosteniéndola; 
visto por m í, mandé que ía c olumna contramarchase á pasar el 
puente y tomar el camino que por lrurita conducía al fuego, el 
que se aumentaba por momentos, extendiéndose de izquierda á 
derecha hasta el pueblo de Lecaroz , mientras que por la linca 
mas corla , destruyendo los costados y demás obstáculos , me di­
rigía con tina compañía del tercero ligero y algunos carabineros 
a 1 sitio del empeño; y dejando las monturas de esta parte del 
rio , por no hallar cómo hacerlas bajar un alto muro, vadeamos 
aquel á pie , y nos reunimos con la guerrilla mas avanzada.

«A medida que se iban estas desplegando, el enemigo descu­
bría uo tejido de puestos emboscados , que flanqueándose recí­
procamente á derecha é izquierda; ocupaban una serie de posi­
ciones en anfiteatro , y parapetadas por caseríos y cercas de pie­
dra , las cuales (orinan una posición realmente inaccesible , lla­
mada la posición de Olazar , la cual desde lrurita hasta el pun­
to mas culminante del monte, tiene dos horas del mas penoso 
acceso. Esta posición formidable tiene asegurados ambos ¡laucos 
por dos peñas inabordables que el enemigo había coronado de sus 
tropas: al eslremo del centro, en la parte mas elevada, se mos­
traron luego dos batallones en linca. Para mejor descubrir el lo­
do de dicha posición, resolví avauzar sobre el frente; y á este 
iiu haciendo cesar el fuego, atacamos á la bayoneta y tomamos 
al paso de carga el tercio d« la popicion total , replegándose co­
bardemente los puestos rebeldes que la defendían á los de la es­
palda. Esle primer empuje nos condujo á uu bosqueiillo , desde 
el cual podíamos ya descubrirla mayor parte de las fuerzas ene­
migas, bastante á cubierto del fuego geueral que rompieron so­
bre toda su línea.

«Eu esta situación pareció conveniente hacer un alio de me­
dia fiora para dejir respirar- la tropa , darle lugar á llegar y for­
mar eu columna, y para aprovechar este tiempo en reconocer 
exactamente la fuerza y posición de los facciosos y dictar algunas 
providencias que asegurasen el éxito de la jornada, talos como 
una orden al comandante dél fuerte para que saliese con la guar­
nición á cuvolver y banquear la derecha de la facción) orden qce

aunque duplicada , no llegó í  su destino, y que. ejecutada, hu­
biera concluido con todas las fuerzas enemigas cortándoles su 
único punto de retirada ; la de avanzar sucesivamente en ala al­
ternada tres compañías de cazadores sobre un bosque de la iz­
quierda destinadas á Manquear la derecha enemiga cuando yo lo 
mandase ; la de hacer formar 5 compañías de Gerona , que aun 
no baldan entrado en fuego, en columna cerrada, las cuales 
fui después haciendo marchar al frente por escalones, trayendo 
finalmente en reserva el batallón del segundo regimiento de gra­
naderos provinciales y 4 compañías del primer regimiento, pc- 
teiiccicntes á la primera brigada , á cuyo frente marchaba el 
brigadier Herrera , comandante de ella ; reserva que , si bien si­
guió de cerca el movimiento, no tuve necesidad de emplear eu 
el fuego. El batallón de Avila, menos la compañía de cazadores, 
marchó á ocupar el punto de Eiizondo, adonde desde el princi­
pio dispuse se dirigiese todo el bagage de la división.

«I.OS facciosos al vernos estacionados en aquel punto, empe­
zaron á lomar confianza y á descender de sus inabordables emi­
nencias ; yo que esperaba y apercibí este movimiento, lo hice 
mas franco mandando tocar la retirada , al mismo tiempo que 
prevenía por la voz ó por mis ayudantes á mis puestos avanza­
dos, que se mantuviesen firmes y con atención á los toques su­
cesivos. No bien oyó el confiado y presuntuoso enemigo que tra­
tábamos de retirarnos, ruando todas sus cornetas tocaron el ata­
que , bajando la mayor parte de sus puestos á cargarnos á la ba­
yoneta con los gritos que tienen de costumbre.

«Poco tardaron sin embargo en reconocer que se habían en­
gañado, y menos en rontfnerse, oyendo repetir el toque de ata­
que por todas nuestras cajas y cornetas, y viendo que nos arro­
jábamos á su encuentro. En efecto, poniéndome con el briga­
dier Carrera á la cabeza de las compañías de Gerona que no se 
hallaban destacadas, la de cazadores de la Guardia Real provin­
cial al mando del valiente capitán M alvar, y una mitad de la 
de A vila, avanzamos á tres diferentes direcciones al abrigo de 
ruamos accidentes ofrecía el terreno , sin que pudiese retardar el 
paso de nuestros valientes soldados el mortífero fuego que por 
ambos Mancos nos hacían los puestos enemigos, ni las descargas 
con que nos recihiau lo» dos batallones que teníamos en línea 
al frente de la posición.

«Este movimiento, dichosamente apoyado por la dirección 
dada á cuatro compañías del primer regimiento de granaderos 
de la Guardia para Manquear la eminencia en que apoyaban loa 
rebeldes su derecha , la cual atacaban ya de frente dos compa­
ñías de Gerona, y por el fuego que al costado opuesto rompió un 
pequeño destacamento de tiradores de Isabel 11, que conducido 
por su bizarro teniente don Bernardo Echalecu, salió de la casa 
fuerte; este movimiento, decia, Excmo. S r ., fue decidido y nos 
hizo pronto y sucesivamente dueños de una estensa y formidable 
posición, tan tenazmente defendida en un principio, como co­
barde é ignominiosamente abandonada luego por la fuga mas 
completa, que terminó eu dispersión y desorden , habría termi­
nado por la total destrucción de los enemigos de nuestra adora­
da Reina, si media hora que nos quedaba aun de subida cuando 
volvieron la espalda , la velocidad que da el miedo, tantas horas 
de fatiga como llevaban nuestras (ropas sin comer, la termina­
ción del dia y la espesura de los montes de Berriz por donde hu­
yó la facción para evitarnos, no hubiera hecho imposible el al­
canzarla. La seguí sin embargo media hora mas allá del monte 
Araran, que forma el cúspide de la posición, y mandé tocar la 
retirada viendo ya puesto el sol, y que nuestra caballería , eu 
número de 20 hombres , se internaba temerariamente cu el bos­
que.

«La división regresó, pues, á esta villa á las nueve de la no­
che entregada al justo júbilo con que la tropa celebraba su vic­
toria, aclamando los objetos augustos de su venerreion , y sin que 
pudieran disminuir su entusiasmo if> horas de 110 interrumpida 
marcha ó combate. Según las declaraciones de un cabo dei 1 fi de 
linea, que prisionero en Viana se nos pasó de las filas rebeldes, 
con las cuales babia tomado servicio para salvar la vida ; y se 
gira las noticias adquiridas por el comandante del fuerte, poste­
riores al parte que anticipé á V. E. la noche del 28 , el número de 
los rebeldes no bajaba de 33 hombres que formaban el 5.° y 6.° 
batallón de Navarra , dos compañías de guias , la escolla de la 
junta, algunos destacamentos sueltos mandados por Ibarrola y 
Lans , y parte de los alaveses de Villareal , que yo suponia ha­
bían todos marchado el día anterior á Sautisteban. Todos hu­
yeron perdiendo una posición en que 5oo hombres pueden de­
fenderse contra io 3 ; y sin que, muy solícito yo de economizar 
la preciosa sangre de nuestros soldados, llegase á meter eu fuego 
mas de 800 hombres.

«A esto, á la rapidez en nuestras cargas ,  y al esmero con 
que no permitiendo el terreno los ataques en columna, subdivi- 
dimos la tropa en destacamentos progresivos, debo la satisfacción 
de poder decir á V. F.. que nuestra pérdida consiste eu solo 22 
hombres fuera de combate, uu sargento y un músico muertos; 
tres oficiales heridos y el brigadier Carrera con una contusión en uu 
pie de una caída del caballo, que no le impidió seguir dando el 
mas noble ejemplo de bizarría ; acompañándome á dirigir todas 
las cargas á la bayoneta , como era de esperar en un gei’e cuya 
reputación me dispensaría de hacer su elogio, si yo pudiese pri­
varle de la gloria que ha sabido conservar y aumentar el lus­
tre de aquella.

«La pérdida de los rebeldes debió naturalmente ser mucho 
mayor, porque nuestras tropas tiraron sobre cuerpos formados en 
línea, al paso que ella se batía en orden abierto. Pasan de 4» 
los muertos encontrados á nuestro paso en el campo de bata­
lla , sin que tuviésemos ni luz ni tiempo para reconocerlo en su 
larga esteusion ; dejaron ademas dos heridos y un sargento, los 
cuales murieron á poco ; retirando los demas á medida que caian 
sobre el camino de Ecbalar , por donde huyeron todos, sin pa­
rar de correr en toda la noche hasta Yauci y Aranas. Finalmen­
te , recogimos varias armas, casacas, unas a 5 caballerías de 
brigada , todo el ganado vacuno y algunas cargas de vino que 
llevato.u consigo.

«I.a conducta de los valientes que formaron la 3 .* división 
ha sido superior á cuantos elogios yo puedo tributarles. Si por 
el orden que llevaban los cuerpos eu la marcha, unos han te­
nido mas ocasión de brillar que los otros , igual fue eu lodos el 
ardor y el entusiasmo con que solicitaron parte cu los peligros. 
La suerte favoreció en este concepto al bizarrísimo batallón de 
Gerona, á las compañías de cazadores del 1.® v 2." batallón de 
la Guardia Real de provinciales y á la de Avila. F.1 brigadier 
Herrera , que vicudomc á gran distancia para consultarme, pu­

do «preciar la oportunidad de mi movimiento sobre el Manco de­
recho del enemigo , hizo avanzar cuatro compañías del primer 
batallón del primer regimiento de dichos granaderos de la Guar­
dia t lo que estas verificaron con la mayor intrepidez conduci­
das por su bizarrísimo comandante el coronel Máuci, que ha­
llándose bastante enfermo después de tres dias, se hizo montar 
en una acémila pera dar el mas generoso ejemplo á sus dignos 
oficiales y tropa. El batallón del segundo regimiento de dichos 
granaderos provinciales siguió apoyando el ataque general de 
Gerona basta lo ina. eslremo de la posición con serenidad y fir­
meza. Finalmente, quedaron en reserva, y envidiando la suerte 
de sus compañeros, en lrurita, sobre el camino de Sautisteban, 
los dos batallones del 5 :° de linea , y el de Avila en Eiizondo 
cubriendo por aquel punto mi derecha y retaguardia.

«Mas si lodos, Excmo. Sr. , han cumplido honrosa y decidi­
damente con su deber , yo faltaría al mío dejando de señalar á 
la munificencia de S. M. y á la estimación pública aquellos que 
han tenido la fortuna de poder distinguirse para que recaigan so­
bre ellos las gracias con que la Reina nuestra señora sabe recom­
pensar el mérito y promover el estimulo de sus fieles y valieutes 
soldados , para quienes solicito desde luego el número de cruces 
de Isabel II, que sea su soberana voluntad concederles, y que yo 
distribuiré con la mayor equidad y con presencia de los infurtnez 
que estoy recogiendo de los cuerpos que combatieron en este y eu 
los encuentros anteriores.

«Recomiendo asimismo á la alta munificencia para la cruz de 
S. Fernando de cuarta clase al brigadier 1). Félix Garrera ; para 
la de segunda á su bizarro gefe de P. M. el guardia de la Real 
Persona 1). Antonio Ramírez; al intrépido teniente y comandan­
te de la primera compañia de Gerona 1). Nicolás GollaJ, que atra­
vesado por el muslo de un batazo, costó mucho trabajo hacer re­
tirar del fuego. Para la misma á mi ayudante de campo, el te­
niente del provincial de Valladolid D. Mariano Sierra , quien 
igualmente herido en el brazo no se retiró basta que lo hizo la 
división ; al infatigable y muy intrépido ayudante de Mauqucado-
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res á caballo de Isabel 11 1). Francisco Morlones, que en esta y

Ieu todas ocasiones ha mostrado tanto arrojo como inteligencia , y 
prestado servicios muy importantes al ejército por su actividad y 
conocimientos en el pais.

«Para la cruz de primera clase en la misma orden estimo 
acreedores al benemérito capitán de la Guardia Real provincial 
D. JoséMalvar , que solicitó con instancia y obtuvo tomar parte 
con su compañía en el ataque de fíente , uo obstante quedar sh 
cuerpo eu reserva ; y al teniente de la misma compañía 1>. Ma­
nuel Maria Ladillo, contuso; á los capitanes de carabineros y ti­
radores de Gerona I). Joaquín Rayón y 1). José Losada , al va­
liente. (euieiite de carabineros á caballo D. Dionisio Troncón, y 
,á los capitanes de cazadores de los regimientos de Avila y del 
segundo batallón de la Guardia I). José Milano j D. Gárlos I.opez.

«De igual recompensa estimo merecedores al señor comandan­
te teniente coronel D. Pantaleon del Yerro , mi gefe de estado 
mayor; al aifei-ez de la Guardia Real de infantería D. Luis An- 
driaui ; al comisario honorario D. Manuel Bonafos, que no se 
separó de mi lado , al urbano de caballería de Madrid D. Manuel 
Perez de Quintero, y al jóven distinguido de carabineros de cos­
tas D. Santiago Gurrea, que circularon mis órdenes á todos los 
puulos del fuego, y me acompañaron luego á llevar la tropa á la 
carga con valor y serenidad, eu lo cual también se distinguieron 
el capitán D. Luis Gastro , ayudante de campo del brigadier Gar­
rera , que lo recomienda mucho para la misma gracia.

«Todos los carabineros de á pie y á caballo se hicieron notar 
desde el principio hasta el fin del combate ; pero al recomendarlos 
á todos en cuerpo, 110 debo dejar de nombrar especialmente al be­
nemérito sargento Saturnino Alguinariz , y á los cabos Juan Gar­
cía y Manuel Ruiz, y al carabinero Angel Sain t, atravesado de 
un balazo, pues todos dieron grandes pruebas de arrojo, asi co­
mo los llanqueadores de Isabel II, y en particular á Joaquín 
Fernando, soldado del mismo cuerpo.

«Uu sentimiento de delicadeza personal prevalecería, Excmo. 
señor, sobre el de justicia que me manda señalar á V. E. sin duda 
con orgullo , la persona de mi ayudante y hermano D. Fernando 
Fernandez de Córdoba , el oficial que la tropa lia victoreado sobre 
el campo de batalla, y la división ha aclamado despues éntrelos 
objetos que escitaron su entusiasmo. El mérito calificado por ta­
les y tan irrecusables jueces, me permite elevar al conocimiento 
de V. E. que este oficial sostuvo con una guerrilla de 3o hom­
bres, mandando la estreui? vanguardia , un puesto importante 
bajo uu fuego terrible, conservando en la carga el órden avan­
zado en que se había batido, y persiguiendo finalmente cou muy 
pocos caballos á los rebeldes basta los bosques sin detenerse, bas­
ta que le obligaron á hacerlo los repetidos loques de retirada; 
mas deseo vivamente que solo le sirva de recompensa el haber 
acertado justa y notoria iik ule á merecerla.

«Ruego á V. E. que eleve este parte al real conocimiento 
de S. M., incluyendo á V. E. igualmente el parte original que 
recibo del teniente corone! comandante de este fuerte acerca ile 
la dispersión y desalíenlo que lia producido en las tropas rebel­
des la drrrota de antes de ayer. Parece que el 5.° batallón na­
varro , Tuerta de 900 plazas, no leni» arriba de 5oo, y que ol 
resto se babia desbandado para sus bogares. Mañana , con pre­
sencia de las noticias que reciba, me propongo dejar cumple la­
mente repuesto el fuerte, y seguir la persecución de la junta y 
tropas fugitivas."

Lo que elevo á manos de V. E. para que se sirva V. E. ele­
varlo al conocimiento de S. M. la Reina Gobernadora. Dios etc

Se lee en e l papel ministerial ingles e l Globo del 4- de oc­
tubre.

—  Y a  habíamos dicho nuestra opinión sobre el origen 
contestable del empréstito de G ueb haril; por consiguiente 
no « / cañaríamos verla rechazado por la nación. Aunque de­
seáramos que el voto del Lstauieiito hubiese sido diferente, 
no podemos sin em bargo, unir unes Ira voz al grito «le los 
que pierden por resultas de esta resolución, mucho menos 
cuando nos acordamos que esos mismos no encontraban na­
da que reparar en la suerte prometida por el pretendiente á 
toda la deuda constitucional. Parece que se aguardaba en 
vista de algunas palabras de! ministro de H acienda, que se­
ria indispensable hacer algún sacrificio en favor de la oposi­
ción popular; pero es de esperar que la votación del e iu -
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prestito de Gucbh.ird será el termino de las concesiones m i­
nisteriales , y que al reconocimiento general ríe las demás 
deudas se seguirán compromisos ti obligaciones para su pago 
inmediato, asi que se desarrollen los recursos nacionales, lo 
que solo puede sueeder cuando se aumente la confianza pú­
blica.

A yer á las nueve de la mañana ha muerto el señor A r­
royo, maestro de francés c in g le s en esta corte. Espiró á 
impulsos de una sofocación acasionada por la altanería de 
nn alférez ingles, que después de haberle insultado, envió 
dos personas á desafiarle, y  que le dejaron las pistolas so­
bre ia misme cama en que se hallaba- V iv ía  en la calle de 
la Concepción G erónim a, núm. 17.

C o m u n ic ad o .

Sefioros redactores del Ofisercador.=B.\ papel del conde de las 
Navas inserto en los diarios de hoy 110 contiene mas que una idea 
digna del público , y es que S. Al. ha nombrado una comisión pa­
ra que examine los negocios de empréstitos. Para que esta noti­
cia no indujese á error, ni pudiese interpretarse malignamente, 
debia haberse añadido que la justa medida que se anuncia adopta­
da por el gobierno , lo lia sido á petición mia , pues mas que 11; — 
die estoy interesado en que cesen de una vez las apariciones de 
fantasmas, y sean oficial mente confundidas imposturas que ya he 
desvanecido particularmente en las observaciones impresas, cuyos 
datos no habrá seguramente quien desmienta.

Ruega á Vds. que se sirvan insertar esta contestación en su 
número de mañana , su atento servidor Q. S. M. h.=Javier de 
Burgos.

L A N C E C I L L O  D E  M A L A G Ü E R O .

Leemos en un periódico inglés lo sigaiente. Siempre se 
ba mirado como un signo precursor de grandes calamidades 
el qne repentinamente se caigan las armas ó arm aduras, y 
si no supiéramos cuan superior es á ..estas preocupaciones 
vulgares el señor duque de YVellinglon, no leería S. E . sin 
estremecerse lo que tenemos que referir. Entre las diversas 
banderas que coronan la capilla de S. Jorge en W indsor, 
hace muchos años que la de S. E . ocupaba un lugar no menos 
debido á su nacimiento que á su celo por los intereses de la 
Iglesia. E l sábado por la mañana á tiempo que entraban los 
que iban á preparar la capilla para el oficio del dia siguiente, 
vieron no sin sorpresa que la cimera y corona ducal qne te­
nia encima la bandera de S. E . estaban hechas mil pedazos 
en el suelo, habiendo arrastrado en su caída una parte de 
los adornos de la silla de coro que estaba debajo.

(Gabinete de lectura).

COUTES GENUALES.
E S T A M E N T O  D E  S E Ñ O R E S  P R O C U R A D O R E S -  

S E S IO N  D E L  D IA  «4  D E  O C T U B R E .

Presidencia del señor conde de Almodovar.

Se abrió á las once.
Leida el acta de la sesión anterior, quedó aprobada.
L a  comisión encargada de asistir al parto de la Serenísi­

ma señora Infanta doña Luisa Carlota, manifestó haber des­
empeñado su comisión.

El Sr. D. Agustín  Arguelles rem itió al Estamento los 
documentos jusiilkatiios de su aptitud legal, los cuales pa­
saron á la comisión de poderes.

Esta comisión hizo presente haber examinado la últi­
ma csposicinn del señor don Prudencio Echevarría y  O ga- 
l>a 11, como los anteceden les anteriores; y en su concepto era 
de dictamen que debían darse veinte dias de término, tanto 
á este señor Procurador como á sus acusadores, para que 
aclarasen los bethos que se citaban y  entonces resolver que 
se crey ese mas opotuno.

Este parecer de la comisión suscitó una ligera discusión, 
en la cual se dieron razones en pro y en contra de dicho dic­
tamen, y habiéndose preguntado si el punto estaba suficien­
temente discutido, se decidió que lo estaba; y preguntándo­
se si había lugar á votar este dictam en, también se decidió 
por la afirmativa; y puesto á votación, quedó desechado, pi­
diéndose por algunos señores Procuradores el que se pusiese 
á la decisión del Estamento el dictamen manifestado por la 
misma comisión en el dia de ayer, el cual escluia al señor 
Echevarría y Ogaban del cargo de Procurador, siendo apro­
bado unánimemente este parecer.

Acto seguido se hizo manifestación de una proposición 
liccha por el señor Acebedo, cuyo objeto era el de que en 
razón de lo indispensables, necesarias é importancia que te­
nia 11 las sesiones que había tenido el Estamento de Procura­
dores mientras se discutió el proyecto de ley sobre deuda es- 
trangera, y empréstito de 4-oo millones, se reuniesen estas 
formándose de ellas un protocolo para que pudiesen ilustrar, 
no solo al Estamento, sino á cuantos tuviesen interes en 
Has; invitándose á los señores Procuradores que ltabian lia-
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Liado en tan interesantes sesiones, para que examinasen sus 
discursos con el objeto de que estos tuvieran la amplitud 
que fuese necesaria.

E l Sr. Acebedo tomó la palabra con el objeto de apoyar 
su proposición , desenvolviendo algunos argumentos según se 
pudo percibir en favor de esta proposición.

Apoyó igualmente al señor Acebedo el señor marques de 
T orrem cjía, añadiendo que esta medida debería adoptarse en 
lo sucesivo para con todas aquellas discusiones que fueren in­
teresantes y  que por su gravedad merecieren que la nación 
entera tuviese de ellas un estenso conocimiento; lamentán­
dose con este motivo de la falta de diario de Cortes, cuya 
existencia hubiera impedido estas reclamaciones, reuniendo 
la ventaja de que los hechos aparecieran mas claros.

E n  seguida se aprobó la proposición hecha; y el señor 
presidente dijo que todos los documentos que hohiera sobre 
este asunto se pasarian á la comisión de corrección de estilo, 
adonde podrian acudir los señores Procuradores con el obje­
to de rectificar sus discursos.

E l mismo señor anunció que la orden del dia era la con­
tinuación de la petición sobre abolición de la contribución 
para el canal imperial de Aragón.

E l señor Polo y  Monge tomó la palabra, y  después de 
recorrer la historia de este canal, consideró la cuestión bajo 
tres puntos de vista : que era injusta dicha contribución en 
su principio, impolítica en su continuación, y  perjudicial y 
aun inútil en el dia. Fue examinando de este modo la cues­
tión , rebatiendo el argumento que hizo ayer el señor Pala- 
rea, por el cual se decia que siendo este canal de interes so­
lamente provincial, no debia pagar nadie mas que aquella 
provincia que utilizaba sus productos, tratando de probar el 
señor Polo y  Monge que el mismo gobierno de S. M . debia 
tomar una medida que reclamaban la justicia y la convenien­
cia pública , aboliendo esta contribución por innecesaria, gra­
vosa á los pueblos, y de ninguna utilidad para los misinos; 
providencia á la cual siempre quedarian agradecidos.

E l señor marques de Torremejía manifestó que iba á 
combatir la petición, no por su origen, sino porque bien dis­
tribuidos los fondos que se recaudaban, podrian ser de algu­
na utilidad para dicho cana!. Hizo luego una larga relación 
de lo que contribuían los pueblos para el mismo, cómo se 
invertia , faltas que se notaban en su administración , gran 
número de empleados que m antenía, y las numerosas cargas 
que sobre él pesaban; concluyendo con qu« el gobierno debia 
adoptar el sistema nuevamente descubierto para que hacien­
do un empréstito, ó tomándose por empresa la prosecución 
de dicho canal, quedase este prontamente concluido, seña­
lándose para el pago de réditos y  amortización anual el mi­
llón que pagaba ó con que contribuía la provincia, y  todos 
los demas recursos con que contaba actualmente.

E l S r Santafé apoyó lo proposición hecha tratando de 
rebatir, según se pudo percibir, los argumentos hechos en 
contra , ya por el señor Palarea , Medrano , Torremejía & c., 
como por el señor ministro de Hacienda; concluyendo con 
que si esta obra se Labia de proseguir, debería estar obliga­
da toda la nación á ello, asi como el Aragón no se negaría 
á contribuir por su parte á las demás obras provinciales, y 
cuyo argumento había manifestado el señor Torremejía.

Este Señor dijo que los documentos que había tenido el 
honor de hacer presentes al Estamento , los tenia del señor 
marques de Bazan, protector de dicho canal.

E l Sr. Palarea tomó la palabra para deshacer una equi­
vocación, diciendo que él no queria que fuese el Aragón solo 
el que pagase esta contribución , si alguna otra provincia es­
taba interesada en su utilidad.

E l Sr. V ega y  Ríos d ijo , que para las obras de utilidad 
general era indudable que deberían contribuir todas las pro­
vincias de España ; pero cuando se trata de una obra cu­
ya utilidad inmediata recae en una provincia , esta es la 
que debe contribuir para los gastos de su construcción. C i­
tó la carretera empezada á construir desde G alicia á ia 
capital , y  dijo que á pesar de ser de utilidad mucho mas 
general, sus gastos están cargando principalmente sobre la 
provincia deOrense.— Concluyó, pues, que siendo una obra 
útil la del canal no debia abandonarse; pero siendo princi­
palmente útil á las provincias de Aragón , estas eran las que 
debían soportar los gastos que Ocasionara , votando por lo 
mismo contra la petición.

E l S r marque de Montesa sostuvo la justicia y  la ne­
cesidad de la petición, manifestando que las utilidades que 
Aragón reportaba no eran tan grandes como se suponía, y 
que siendo aquel canal una obra del gobierno en que habia 
gastado mas de 200 millones de reales, era claro que 
pertenecía á la nación en general, y  que no debia sopor­
tar los gastos una sola proviucia.

Se declaró que el asunto estaba suficientemente discuti­
d o , y  á petición del señor Laborda se mandó que la vota­
ción fuese nom inal, resultando de ella aprobada la petición 
por G8 votos contra 10 , habiéndose abstenido de votar oure 
señores Procuradores.

Señores que aprobaron la petición. «= Rodriguez Vera, 
A b argu is, B elda, V icedo , Carrasco, Claros , González 
(don Antonio), M arin , Llano C h av a rá , Torrens y  M iral- 
d a , Samponts, I’ alaudarias, P uig, A tocha, G arcía Carras­
co , Doinccq, Alcalá G alian o, Cuevas, Pedrajas, Navas, 
Belm ente, Caballero, Cano Manuel (hijo), V ifia ls, llubert, 
M anrique, González (don Juan Gualbcrio), Pizarro, He- 
redia, Santafé, Solano!, Serrano (don Francisco), Blanco, 
M an tilla , F le ix , Ciscar (don Ramón), Som eruelos, Olm e- 
d illa , Calderón de la B ir c a , G argollo, M artel, Jaram illo, 
D om ínguez, Rendidlo, G alvey , Espinardo, Lasanla, Mon­
tosa , Calderón (don Saturnino), Acebedo, N avia, Trucha, 
V illa la z , Cosío, Melendez, González P crex, Morales, Cam ­

pillo , de Pedro, Alm odovar, Ciscar y O rio la , Fuslor, Bu­
trón , G a ra y , Laborda , O rliz  de Vclasco , Polo y Monge 
y  S, Simón.

Señores que desaprobaron la petición.— Larriba , V illa -  
cam po, M edrano, Zúñiga, Falces, C an illo  de Albornoz, 
M ontenegro, V illagarcía, Torremejía y  Su herrase.

Señores que se abstuvieron de votar.— O ta za , R ivaher- 
rera , U lloa, G 'za r , Martínez de la Rosa, B ’ucesta, Vega y 
R io , Palarea, Pestaña, conde de Toreno y  Crespo Rascón.

E l secretario Trucha leyó el acta de la comisión mista 
de cinco ilustres Proceres y  cinco señores Procuradores, 
nombrada para arreglar las diferencias que habian ocurrido 
con motivo del proyecto de ley sobre abolición del voto de 
Santiago; y  el dictamen de la comisión especial del E sta­
mento de Procuradores, que habia examinado dicha Jacta, 
el cual se reducia á que los artículos 5 .°  y  6 .° debían apro­
barse en los misinos términos que proponía la comisión mis­
ta , á saber: qne en el artículo 5 .°  se sujeten los agraciados 
al pago de media annata, annualidad y derechos que causen 
las vacantes en la parte respectiva al alimento de rentas qne 
adquieran por la opcion , según está prevenido para casos se­
mejantes, por el artículo de la real cédula de 26 de 
febrero de 1802; y  en el 6.v‘ se suprima la claúsula «de uní 
tercera parle del valor de sus beneficios.»

E n  estos términos admitió el Estamento la totalidad del 
dictamen; y  habiéndose puesto á votación los dos artículos
5 .°  y  6 .° del proyecto de le y , con las correcciones indicadas, 
fueron aprobados ambos sin disensión.

E l Sr. secretario Trueba dio cuenta de un oficio del se­
ñor conde de Altanero en que pide licencia para pasar á su 
casa por dos meses, en atención á habérsele muerto su to­
ja; y bailarse sus hermanos muy enfermos.— E l Estaaier to 
le concedió la licencia que solicitaba.

E l Sr. presidente dijo que el Estamento se reuniría ma­
ñana á las diez para disentir la petición sobre revalidación 
de empleos dados por S. M . en el tiempo constitucional; y  
encargando á las comisiones que activasen el despacho de 
los negocios que tuviesen pendientes; y  cerró la sesión á 
las dos y  cuarto.

Nota. E n  la sesión de ayer, discurso del señor Trucha, 
donde dice : citaré uno solo para encender contra si e l en tu - 
siasrno nacional, debe decir: citare uno solo, bastante para 
encender contra sí el entusiasmo nacional.

Primera contestación de un liberal de allá á un liberal de acá.

D ice s , querido liberal Caste^ao , que me asombrará el 
recibir tu segooda carta antes que la primera. T e equivocas­
te, am igo, corno es estrella vuestra en todas ocasiones: á mí 
en hablaniloseme de ese pais no me asombra nada. H ubié- 
rame antes parecido cosa rara haber recibido tus cartas por 
sa orden. Y a  por acá sabemos que en punto á cartas no 
jugáis muy limpio.

Pero en fin, he recibido la segunda : á propósito de lo 
cual te diré que vengan ellas, y  vengan como y  cuando 
puedan , qne yo laego las ordenaré como Dios me diese á 
entender; á semejanza de aquel que 110 sabiendo mas de or­
tografía que muchos gobernantes de gobierno, enviaba jun­
tos en la posdata gran número de comas y  signos de pun­
tuación , añadiendo á su corresponsal: «por lo que hace á 
los puntos y las c”mas , ahí van todos ¡untos para que V. 
se entretenga en ponerlos en su lugar , que yo ando de prisa.»

Nótase en toda tu carta cierto mal sabor de ironía, 
capaz de dar vahídos al mas duro de cabeza , si se les die­
se á ciertas cabezas duras algo de algo. Por el R ey T). Se­
bastian te juro que no entiendo porque os qnejeis tanto los 
liberales castef ios. ¿Teneis vosotros vencedores y  vencidos? 
Claro está que no; porque aunque los facciosos en algunas 
partes hasta ahora lian podido m as, se les debia contar lo 
que de dos que habían reñido decia un chusco, al pregun­
tarle quien de los dos habia podido mas. «Claro está res­
pondió, que el que cayó debajo, puesto que tuvo al otro en­
cima.»

Ellos han podido mas , porque en realidad siempre os 
tienen encima.

Insisto por otra parte en que no hay vencedores ni ven­
cidos , como dice vuestro M inisterio; para convencerse de lo 
cual basta con echar ana ojeada á los puestos respectivos 
que ocupaban el año .82 Calomarde y  los suyos , y  á los 
que ocupan en el dia sus sucesores : esas mudanzas no han 
sido haber vencedor ni vencido, sino finura de Cilom arde 
que ha renunciado generosamente su sillón á los que inan­
dan en el dia.

Convengamos en que es un gran consnelo para uno que 
lo pasa m al, decirle al oido: « L o  pasa vmd. m al, pero há­
gase vmd. cargo de que no hay vencedores ui vencidos.» En 
no habiendo vencedores ni vencidos, que te roben al volver 
de tu esquina, que te salga una lupia en medio de la frente, 
ó una joroba en medio de las espaldas, nada te debe impor­
tar: porque sin esos vencedores y vencidos no hay felicidad 
posible en la tierra, como lo hallarás escrito en todos los fi­
lósofos. Aliora con vencedores y vencidos inarchas por tu ca­
mino como un coche con sus ruedas. Despachaos, pues, los 
liberales caste«;aos á vencer á alguien, y si los carlistas no se 
dejan vencer, venceos por el pronto á vosotros misinos, que 
ese será el vencimiento que esos señores querrán dar á enten­
der como necesario para que todo entre en caja, sobre ser esa 
clase de victoria la mas agradable á los ojos de Dios.

Y  aunque no tuvierais en cada desgracia que os sucede
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i-l gr.in consuelo ik  reflexionar que no hay vencedores n! 
vencidos, no veo yo la causa ile lanía aflicción. Q ue está el 
pretendiente en Vizcaya.... Y  bien: ¿ Y  que es el pretendien­
te? Según una feliz espresion de un diputado francés, liad,ti­
rina y  arreglada para vosotros por un amigo luyo y  mió, 
nada: un faccioso mas.

Que se ha aumentado la facción; que tenia dos inil hom ­
bres el año pasado, y  que este tiene veinte m il, como me dices 
en tu segunda carta. Pero ¿que es eso, amigo mió ? bien con­
tado, nada: diez y  ocho mil facciosos mas.

Que o.s dio gran dolor lo de Carondelet. ¡O h  almasapoca- 
das! ¿ Y  que es eso, bien mirado? nada: una sorpresa mas.

¡A y  am igo! las cosas son como se quieren ver. Filoso­
femos un momento. Quiero suponer que volvierais al año 
a.i que es todo lo peor que os podría suceder. Y  bien; á 
los ojos de la poesía ¿que seria,esto? nada : diez años mas 
de despotismo, Ŷ  que te ahorcasen á t i ;  por ejemplo: ¿ Y  
qué seria esto? Comparado con la inmensidad del univer­
so, nada: un ahorcado mas en el mundo.

Que no tenéis dinero.... ¿ Y  qué es eso? nada: una mise­
ria mas. Que no teniendo un cuarto, habéis reconocido todo
lo anterior.... ¿Y ' qué es eso? nada:, una deuda mas. Q.ie
terteis que recurrir á un em préstito.... ¿ Y  qué es eso, ,oh 
ánimas mezquinas? nada: un empréstito mas. Que hay có­
lera , en fin , en varias provincias... ¿ Y  qué es eso últim a­
mente? U na calamidad mas.

Y a  ves que tomadas las cosas de esa m anera, maldito 
si hay por qué afligirse. A  propósito de ailigirse ¿qué hay 
de! ministerio del Interior? Después de haber mudado los 
nombres á las rosas, supongo que habrá hecho mil otras 
reformas de primera importancia. Escríbeme largo en ese 
punto si hay de que.

¿Cómo va de milicia U rbana? Y a  inspirará confianza á 
todo el mundo. ¿ Ya estará toda organizada y armada? Dui- 
lo por supuesto.

Hace me reir por últim o en tu carta lo que del miedo 
que á los liberales se tiene por a h í, me dices. Eti cuanto á 
«so y en cuanto á los muchos que han andado de cárcel en 
cárcel y de destierro en destierro por conspiradores, asi co­
mo á los que andan sin colocación todavía por anarquistas, 
coih  luiré esta mi misiva con recordarte el lema que un es­
cribano ladino encontró en un pesado mamotreto, revolvien­
do ti archivo de la chancillcría de Valladolid. Decía asi: 
causa formada á las monjas del convento de santa Clara de 
esta ciudad, por vo la r, y  otros escesos.

A si me parece á m í que son los escesos de esos pobres 
liberales de C astilla, como los vuelos de las madres; con lo 
cual quedo á tus órdenes esperando noticias de esa nación 
privilegiada, la cual se me figura que andando siglos, podrá 
llegar algún dia á remontarse á la altura de Portugal.

Ou Senhor don Sebastian Silva Carvalho d ' Alburquerque.

si no lia tenido tanta voga como oirás, que no le son tal vez 
superiores en m érito, lo ha debido á la circunstancia des­
granada de no babel' sido sien,¡ne aiesonpeñadas todas su* 
fiarles por cantantes ¡dóneos. El papel -obre todo de M iche- 
lon , no se iiabia oído cantar ni aun medianamente basta el 
día en que se lia encargado de él el S r. Botlicelli. L a  supe­
rioridad de este actor sobre los que le lian precedido es in ­
disputable. L a  destreza y maestría con que dice particular­
mente los parlantes, sin desentonar ni desafinar jam as, le 
constituyen un escelenle bufo, á quien solo se le puede la­
char en los teatros de M adiid de uu deferto, si is  que asi 
puede llaui.irse, la sobra de voz. Asi es que el dúo de los bajos 
en el segundo arto salió admir, blcmenle cantado por B o lii-  
ceili y Botclli. L a  Sra. G rissi, para q ri- n parece fue est rila 
esta ópeia, la cantó ron singular gusto y ■ sprrsion , y  si a l­
guna cosa pudo producir nial e lecto , fue el recuerdo que 
oyéndola cantar se renovaba en el público de su próxima 
partida. No sabemos aun quién sea la cantatriz que haya de 
venir á reemplazarla: de todos modos, y  por mucho que 
guste, la Sra. G rissi siempre dejará en los madrileños me­
morias dulces. Los teatros de esta coitc conservarán por 
muc ho tiempo el eco de sus sentidos acentos.

t i  Sr. de Ojeda encargado del papel del tenor era otra 
<le las novedades que ofrecía esta r-■ presentación de Cliiara. 
Ya hemos hablado de este joven en su salida y en alguna 
otra ocasión. Su gusto, su buen m étodo, su canto gracioso 
son indisputables. Con respecto á la voz parécenos que algu­
na vez quiere esforzarla para aparentar mas medios de los 
que realmente tiene, y  este esfuerzo suele perjudicarle. Por 
o demas hay notable diferencia de esos misinos medios su­

yos en el d ia , á los que desarrolló en su salida. El uso 
del teatro y la costumbre decantar le darán cada dia. mas 
tuerza. í>u ejecución y la finura de su ca n to , le merecieron 
como á los demas cantantes en esta noche repetidos aplausos, 
i v  puede asegurar sin temor de equivocarse que la Chiara sa- 
lio perfectamente cantada y que conforme se halla repar­
tida producirá algunas entradas á la Empresa.

tio hacia donde estaba M ontes, que la hizo cuatro recorta 
consecutivos y  dificilísimos conel cuerpo, ciñéndose, con asom.' 
bro del público , de una manera sorprendente can la cal*2) 
del bruto. A l tercer toro lo salló al trasruirno con la can, 
puesta ; y  cíes pues de hacerle e l bú, le dicí una estocada con, 
y  otra regular recibiendo, y ron.iguió descabellarlo a la se.. . J ü 11 1 ” Mr»
gunda vez que lo intentó. A l séptimo! lo mató de una algo baj,í

'S a l natural!recibido . después de haberle hecho «ari-s suertes ...........
una lindísima á la navarra y otras tres ruyo titulo ienorai 
inos, pero que consisten en que. a l sacarla, e l d,estro s» 
auelve rápidamente sobre su terreno dando la espalda al toro 
y  pasando la capa /or detrás, i/ueda de nuevo preparado ,j 
segundarla. Es la suerte mas lucida y «spucsla que herno, 
visto, y  creemos que habrá muy poros que la puedan VjecuJ 
lar con la limpieza y  soltura que Montes. Lucas Blanco d¡<¡ 
al segundo una eslorada recibiendo , un pinchazo y  otra re­
gular , consiguió descordarlo á la segunda vez que lo in. 
te ntó y mató el seslo de una baja á mete y saca degollado. 
A l último loro de gracia lo safó tres lances , uno al natura 
y  elos á la navarra rr.n limpieza , aunque- no fue muy aplau­
dido. A este loro lo mató el banilt-i filero roi.ocieJo por e 
batbero, de un pinchazo, una estocada algo ba|a y otra bue- 
na. Hemos tenido el disgusto de no ver trabajar á Miranda, 
porque, como el cuarto toro estaba resentido de las manos 
y  no buho medio de levantarle d .l suelo , el cachetero lt 
atronó con la puntilla , y  el octavo que también le tocaba i 
Miranda le Cedió, previo el competente perm iso, al bande­
rillero llamado el l ia tó n ,  que lo mató sin arte ni serenidad 
de una que no vimos tomando el oliva, y otra bajísima ele 
cualquier modo. El púb lico, sin embargo, lia salido muy sa­
tisfecho de la función, deseando que llegue otro lune* para 
llenar las arcas del hospital general.

A V IS O .

PLAZA DE TOROS.

Cajón de sastre.

Se nos asegura por periodistas, lo que equivale á decir 
por personas fidedignas, que se va á im prim ir en la impren­
ta real ó en la de Jordán, una esquela mortuoria , convidan­
do á losfestrangeros y  personas interesadas al solemne fune­
ral que en el Espíritu Santo va á hacerse eo breve al emprés­
tito reai de Guebhard , que feneció hace poros dias. Eucabe- 
zan la esquela la regencia de U rg e l, M r. Guebhard y com­
pañía, los tenedores de la renta & c. & c .,  como madres, 
padres , hijos , sobrinos , deudos , amigos y dependien­
tes de aquel Lucrosísimo señor ( Q .  E . E  G . ) A l  pie de 
la esquela se lee: " E l  duelo no se despide nunca."

Se dos alaba mucho la composición de la viñeta de la tal 
esquela. Se verá en el fondo un sepulcro de hechura de Esta­
mento, donde se supone enterrado el empréstito. E n  vez de er­
guidos cipreces se verán á lo lejos varios erguidos agiotistas E n  
prime-r término harán de sauces algunos redactores de la 
Abeja y  ele la Envista, no tanto por lo troncos co.no por lo 
llorones. Sobre el sepulcro liará de muerte, guadaña en ma­
no, la representación nacional, bollando con el pie dere­
cho la cabeza del empréstito, que se empieza á perder de 
vista. Yacen en el suelo, como perdidas, votaciones, letras, 
bonos txc. tXv. A l pie un perro, símbolo ele la fidelidad, se 
vera en actitud de ladrar, significando asi lo aperreada que 
es nuestra fidelidad , y  como si olfatease que se acerca algún 
empréstito. b

T E A T R O S .

C R L  ¿ . Chiara di Rosemberg, ópera semiseria en dos 
actos .E sta  es una ele las composiciones músicas que han 
gustado mas siempre en M adrid , y aun puede decirse que

O cho toros , en estación como la presente, atraen siem­
pre gran concurrencia ai espectáculo; pero la vuelta á nues­
tra plaza del maestro de la tauromaquia áe\ catedrático de Pa~ 
quilo, habia necesariamente de llamar la atención, no solo de 
los conocedores , sino también de los menos aficionados ; asi 
es que á las tres y cuarto de la tarde del lunes, ya estaba el 
circo enteramente lleno, sin que hubiese quedado un solo bi­
llete por despachar. Después de la llegada del serenísimo se­
ñor infante don Franciseo de Paula Antonio, hecha la desea­
da señal, todas las conversaciones , todas las miradas se diri­
gían al punto de donde acostumbran á salir los lidiadores; y  
no bien divisaron al antiguo adalid , cuando una salva de re­
pelidos aplausos tributó un justo homenaje al mérito que tan 
hábilmente lia sabido trasmitir á su celebrado discípulo. No 
sabemos cual habrá sido mas satisfacctorio para Gerónimo 
José C ándido, si el singular aprecie» que el público ha ma­
nifestado hiela su persona, ó los repetidos aplausos que tan 
justamente se lian prodigado á Francisco M ontes: pero de­
jando aparte digresiones, y  volviendo al punto principal, di­
remos que la función de aquella liirele lia sido un verdadero ca­
jón desastre. E l p r iin ro  y sesto toco ,1c Gavirla han sido de 
los que llamamos bravos, duros y  pegajosos, lo mismo que el 
noveno, que S. A . se dignó eoñcceter de gracia , cuya vacada 
ignoramos por haber salido sin divisa. Los demas, unos mas 
queotros, han divertido, y sin duda el cuarto hubiera sido de 
los mejores, á no haber salido tan estropeado de pies y maños. 
E l tercero mas bien parecía pertenecer á la facción ele N a­
varra , que á la acreditada vacaifa de don G il de F io,es: de 
todas parles huía y no hubo medio de hacerle tomar-una so­
la vara, por lo que llevó en castigo buena cantidad de fuego. 
¡O ja lá , por lo provehido con los tofos, se aplicase allá en 
Vizcaya el mismo remedio á los rebeldes...!! D élos banderi­
lleros solo diremos que bregaron bien y metieron buenos 
pares, distinguiéndose como siempre Ráfáelillo, Jordán y  
Capila. Los picadores Sevilla , Sánchez y Salcedo han con­
firmado de nuevo su singular valor é inteligencia , dudando 
nosotros que puedan escojersc tres mas á propósito para 
rendir toros y  divertir al público: sin embargo, lian llevado 
alguno que otro porrazo y han dejado ocho caballos fuera 
de combate. En Gerónimo José Cándido hemos observado la 
misma serenidad y  maestría que en su discípulo, aunque los 
años parece no han pasado en balde, y  asi es que le falta va una 
de las principales circunstancias del torero, los pies. A l  pri­
mer toro lo mató de una particular recibido y  otra algo ba­
ja á volapié-, dando al quinto una en hueso recibido y dos 
algo bajas eí volapié: se retiró á la enfermería por haberse 
herido la mano derecha con la espada , pero volviendo a sa­
lir tendió la capa al octavo loro, sacándole dos lances al na­
tural que sentimos no hubiese continuado, pues la fiera par-

Eii el gabinete de le, tura calle del Carmen , frente á la dtl 
Olivo , portal grande núro. a , ,<e dan A le.-, I-.» periódico» espa­
ñoles y Ira meses por sesione» ó por meses, llevando los últimos á 
las casas de los abonados , y se reciben snseri, iones para las pro­
vincias A los papeles estrangerns. También se admiten en, argos 
de librería estrangera; v en i i misino establecimiento se baila una 
colección ,1c catálogos. ,h obras modernas, come son de litera- 
ralura , medicina y .iru p a , química , arte militar, agricultura,
(esta ron una ............. de los árboles , plantas.y semillas,
con sus precios) loro , e-tampena , y geueralmente'de todas las 
que pueden contribuirá la propagación de las luces y A diftiti- 
dic los adelantos y conocí miento» útiles. El gabinete estará abier­
to desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche , y
se encontrará en el el Compilador, periódico que sale por la tarde.

A N U N C IO .

Suscncion. Apuntes his/óitcos ó sucesos memorables ele Se- 
villa.

Se olrerc dar á los lectores una ¡dea del carácter é Índole 
de los habitantes de Sevilla en diferentes épocas, lo que servirá 
de entretenimiento , y eonii ibnirá eficazmente A aumentar los. os 
nocí miento» históricos ,1c nuestra patria , siendo principal objeto 
que nos hemos propuesto en la publicación de esta obra.

Se admiten suscririones al equitativo precio de 4 rs vii. 
por rada cuaderno A la rustirá en ia redacción del periódico I.tt- 
c< ro de Sevilla, calle Nueva ríe la laguna, núrn. to , y en la 
librería ele don Mariano Caro, calle de Genova : cuyo beneficio 
djslrutarán solamente los s, fiort-sqlic sean surrritorr-s del dolía 
periódico , pues A los demás será A 5 rs. vn. I.a venta S - rs.: 
el primer cuaderno se dará A la mayor brevedad, anunciándose 
en los diarios.

E s p e c tá c u lo s .

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ¿jet* de la noche 
fo n ia : 2.° Miguel y Cristina, drama ch un arto: 3.a interme­
dio de baile: 4-" Los dos hermanos, comedia en un acto: 3 • 
sinfonía: f>.° Un ministro', coinedia en un acto: y.° boleras pa­
trióticas A cuatro.

TEATRO DE LA CRUZ. A las siete de la noche. E l ver­
dugo de Amsterdum , drama en (res actos. En seguida Irajle na­
cional. A continuar ion y con el objeto de hacer mas amena la 
función se ejecutará en lugar del sainete de costumbre, la gra- 
riosa comedia en uu arlo, de don Ventura de la Vega, titulada 
Quiero ser cómico, terminándose e| espectáculo con boleras ro­
badas A seis.

jViim*

Conel ay 
sola batalla 
batalla se d 
gos. Los pa, 
vieron 5o r 
ñeros.

Iloy lie; 
vandas ano

Se ha vr 
en Londres
Jsabel const 
toro la músi 
trivillo.

E l corre 
ticia algún! 
la escuadra

Después 
cion en el 
rey quiere s 
su antigüed, 
drá una poi 

Dicese q 
el mes de 
cuanto para 
lo cual no : 
deben consi 
ras sobre ni 
so lian llega

Según e 
de la Pucr 
unan contra 
mas traerái: 
apoyo de ai 
vecino.

— Un alie 
acaba de ha 
ria época en 
un cuadro t 
l’erséo. Se s 
del misino 1 
francos : coi 
será el valor 
del interés ;

Decidida 
al general P. 
gefe del esta 
vers.

— Van á . 
una por uní 
del gobiernr

Muchos 
de proclama 
sino para pr,

—  El señ 
dias que se l 

Se espt-r 
mande de I: 
paña de irxi] 
destino de 
Francia res¡ 
bien compi 
que probabl 
lidad no toi 
«reyéndose 
to de fuer zi 
cío en los i. 
de eslender
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